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lío. Los que no estaban en la sublevación, y por ende no participa-
ron en el crimen, huyéronse de prisa y de galope, aturdidos, por si 
habla necesidad imprescindible de algún esfuerzo y de algún pensa­
miento en sus paralíticas voluntades y en sus apagadas conciencias. 
Marco Antonio, tan valiente, corrió á su casa; y en el desván de 
ella disfrazóse con traje de siervo para escaparse de la Repüblica 
y de la libertad. Pero así como no tuvo defensores el tirano, tam­
poco los tuvieron sus enemigos. Al clamor que lP.s apellidaba libres 
respondieron los romanos con la más implacable indiferencia. Des­
pués de haber Bruto y Casio recorrido aquellas calles consagradas 
por tan sacrosantos recuerdos poHticos; después de haber evocado 
el numen de las Curias, donde resplandeciera ~anto tiempo la majes­
tad augusta del pueb~o-rey; después de haber pronunciado la palabra 
Comicios, en que generaciones de generaciones ejercieran el go­
bierno popular; después de haber conjurado para que resucita­
sen á la tribuna del Foro y á la mayor elocuencia conocida en 
el mundo, encontráronse los defensores de las viejas leyes con 
que las pasiones populares no respondían á sus palabras porque 
faltaban las ideas contenidas en estas palabras; pues aquellos hom­
bres que levantaban sus togas como pudieran los esclavos levantar 
sus cadenas y que blandlan al aire los puñales con que acababan de 
inmolar la tiranía, semejaban artificiosos actores, representando en 
lengua extraña una extravagante y arcaica tragedia que ningün es­
pectador comprendía. Y conforme iban llegando á los sitios más 
consagrados por nuestra vieja liturgia de República y libertad, iba 
también la indiferencia pública trocándose primero en horror he­
lado á los salvadores y de horror helado en abierta hostilidad. 
A la vis~a de tal recibimiento salíanse los republicanos por las la­
deras del Capitolio so pretexto de presentarse á Júpiter en home­
naje, pero realmente para desasirse de la plebe y en aquel seguro 
asilarse. Mientras tanto los escasos devotos que podía la desgracia 
conservar en pueblo t.an corrompido, cogieron el cadáver de César 
y lo echaron en la litera misma donde habla ido el dictador, la cual 
estaba en la puerta del Senado, y lo condujeron así á su palacio. 
Mal colocado y peor conducido, al andar de los conductores mo­
vlanse los brazos, los pies, la cabeza, con esos movimientos sinies­
tros del cadáver, falto de su principal motor, el empuje de su 
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Calpurnia, desoladísi un amiento salió la es osa d . 
roto y en desorden Zª' por sus propias uñ~s arañe Julio César, 
lor natural· y 11' era de sí, dando grito . . ada, el vestido 

, aque as ge t s msp1rados 
al renacimiento n es populares ue por su do. 
amo. y sabedor !e su _libertad,_ enfure~ilon:º :el habían engreído 
sus libertadores ~torno de la indiferencia del a muerte de su 
para huir y co ' .¿u:tóse con presteza el disfr pueblo respecto de 
ver de J u'lio C :n casa de Cal purnia en r az q~e ~e había puesto 
pia grandeza ~a; que_ pensaba disponer co:quen;1ento del cadá. 

lesorns allegado: :tfllª le dió el lestamen,: ~: esta! de su pro­
arch1vos. Con I d sus arcas y los docume t _César con los 

os ocument · n os registrad 
creyóse Antonio C os, mterpretados á d h os en sus 
1 un ésar é . erec as ó á t 'd 
os tesoros creyós ' mauguró el reinad d l orc1 as, 
¡Terrible deseng:~un CI reso, é inauguró el reina~ de aj barbarie; con 

no e de B C O e a cor · , 
encontrarse con A . . ruto y asio haber h íd d rupc10n. 
borracho siempre _ntorno! y al encontrarse conu ~r e César para 
acto moral aún t ' !?capaz de todo pensamient bm1 ite tan feroz, 

' uv1eron q d o ueno d 
ver si los aco ·í ue a ularle y req . l Y e todo 
a n a y salvaba y '! uenr e de amigo 
stuto á un mismo t' . e ' como ciertas ¡· para 1empo se d • b a 1mañas fi 

mos halagos , 
1 

, eJa aquere d , eroz y 
fuerzas y sabeªr ~s r_equ~rimientos patricios rh, ay t e:7odlvía taimadísi-

d 
a ciencia · • s a m ag b' 

espotismo iba d . cierta quién se qued b ar ien sus 
escend1endo h a a con Rom El 

monarquía militar B asta convertirse p a. 
huir de Roma El . ruto y Casio no tuvie or completo en 
ron en trance de día consagrado á los fune;~l: ~ás remedio que 
donde se con ~uerte. El pueblo cogió los t · s e César estuvie-

sum1era el dá 1zones de 1 h 
casas de lo . ca ver de Cés . a oguera 

s repubhcan Al ar, Y cornó á 
campos de G . os. poco tiempo c quemar las 
te. Ba1·0 recia. y no le quedó á B ayeron vencidos en los 

unos árboles ruto más refu · 
muy claro al . d muy verdes, al borde . g10 que la muer-
trero de 1~ Rep1\/ una colina muy hermos~mtresco de un arroyo 
tañear el p ó _pu ica y de la libertad mi ó f' e representante pos-
d r x1mo paso d r rente á fre t . 
e partirse para siem e este mundo á otro mundo n _e sm pes-

demandaba el d 1 pre se tendió en tierra d ci l meJor. Antes 
finados. Se uid ue o de9ido á sus deudos ' áan o os ª!aridos que 
haber lloraf o amelnte, y cumpliendo conysu ~u~ partidarios allí 

por os vencidos l , e er, después d 
' anzo sus mald' . e ic10nes sobre los 
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9o . es sobrevivientes .. 6 á los capitan 
d s Hecho esto, dingi se ~ l y lo remataran alli con 

venc; tre de que le da vasen sus puna es La noche venia, noche 
en sup ica . T dos rehusaron. . anhelo-
1 mayor prontitud. o ban los imperiales muy 'l . 
a . O . nte y se acerca sentante u timo 
tranqmla del ne ' . . de sus presas, al repre 1 filas re-
sos or atrapar la meJor ánico se difundió entre as to 
de 1I República en Roma.hEI p ces que decían: «huyamos.) ~rn -

. o éronse mue as vo . nidad. En aque ms 
pubhcanas y y . do con la mayor sere b el arroyo, 

dó firme y ergui b t dos Susurra a 
se que h habla venido so re o . . del crepúsculo, 
tante ya la noc e lantas zumbaban los insectos r los cielos 
despedían aromas las p 1 ' ban en la incierta luz, P_º . del 

. t se p atea L · dif erenc1a 
las aguas corn; ~s n innumerables aerolitos. a in días lo suble-
azules resplan ec a blevar á Bruto, cual en otros b ba y luclan 

~:;:e;:~n:;:,:~~: ~}1 P:e:~\ :: ::~::~:::t::::io: ciel:::::~ 
los astros co~ clanda la: flor;s abrían sus ~or~:as co~~c~dian los 
d' vina serenidad, Y . d'lio melod1os1s1mo, Y . 

1 entonaba el arroyo su 1 1 . lo todo riente y armonioso 
fiesta, y l d v·ida )' amor. V iéndo .bl desesperada l po en e ' na tern e 
árbo es su de su acerblsima pena, lanzo u obre su espada puesta 
alrede~or , 1 virtud, y se arrojó de golpe_ s ue los hombres y los 
negac10n a a unta la cual, más compas1~a q A uella noche y 
en el suelo de p ' a uel trágico minuto: q tales tér­
elementos, rematólo ~n ; la República y la libertad e~ n hasta 

1 hombre munero . y desaparec1ero 
co_n aquq:e se borraron sus sendas m~~~~1;:imen legitimado por la 
minos . •· ios Entonces se v10 . manos las en· 
sus úl~imos veSLl\10 .arrancándose con sus p;op:smas enseñas y 
victoria, y el pue. . ·tos contrarios llevaban as , ·1a y adonde 

L dos eJerc1 . mana agm , 
trañas. os . s dos alas de la misma ro . de los extranje-
comba~ian ba~o la t ar en sus furores el hierro ·Ohl ·Cuánto 

habla podido pene r mismos hermanos. 1 • 1 no 1 ~ 0 de nuestros etró e pun 
ros pen s la República! . de rabia _ ¿olvidas 
echamos de meno 1 ó Nerón casi descolando ~os hoy en 

Lucano- exc am . Julia nos asenta d 
- ¿· tes de la estirpe ¿· . . mos el mun o 

cómo los deseen ien 1 República ocupado y mg1 d hoy en 
el sitio mismo antes por ~ s hechos por ti lamenta os 

á virtud de los mismo l 
romano . rellas? b rvación de 
esas luctuosls1mas que S, a palidecieron á esta o se 

l · mo enec Persio y e mis 
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príncipe. Allí, en aquella corte semiasiática y en aquellos tiempos 
tan por todo extremo contrarios á la libertad, un fruncimiento de 
las cejas del príncipe os costaba la vida. Lucano cantaba por aque­
llos días los tiempos de la:s guerras civiles, y á fuer de buen poeta, 
se añoraba de la perdida libertad. Había para esto cierta tolerancia 
en Roma, tanto más, cuanto que los césares se creían continuado­
res de los tribunos y llevaban en los labios el derecho que aborre­
cían en el alma. Permitían, pues, alguna expansión á los que 
lamentaban la ruina de los viejos principios y pedían su restableci~ 
miento. Pero Lucano, engolfadísimo en la historia de aquel extra­
ordinario tiempo, amábala tan de veras, que á veces plañía su des­
aparición, tomando aires y acentos muy parecidos á los que tomaran 
en cien trances muy amargos de la República sus postreros defen­
sores. Así le había pasado en el minuto ahora traído á las mientes. 
El dejo sardónico de Persio y el discurso vigoroso de Séneca le 
habían despertado en tropel todas las ideas republicanas é impul­
sádolo á recordarlas con tal pureza que parecía uno de los últi­
mos patricios levantados contra César ó contra su heredero y suce­
sor Augusto. Y como todo pendía de los caprichos cesáreos, ninguna 
cosa en el mundo aquel estaba sujeta de suyo á regla, por lo cual 
así podía verse con benevolencia como con saña cualquiera expre­
sión de pena por la República muerta. Y Lucano debió temer algo 
así cuando dijo inmediatamente después del discurso republicano 
este otro casi asiático tan opuesto al anterior. 

- ¡Ah, Nerón! Si han sido necesarios todos estos crímenes para 
tenerte como inmediato sucesor de Claudio; si para el reinado be. 
néfico, que aguardamos de tu bondad han sido indispensables las 
catástrofes antes lamentadas, en buen hora vinieron, y debemos 
holgarnos con impiedades y crímenes tan admirablemente compen­
sados. Que Farsalia viera enhiestos de cadáveres sus campos pú­
tridos; que sobre las ruinas de Cartago, por nosotros vengada, ca­
yera un diluvio de latina sangre; que alrededor de las murallas de 
~lunda hubiese otra muralla de incendios y rescoldos; que Perusa 
muriera de hambre y Módena de dolor, y se ·rompieran nuestras 
flotas en las dunas de Leucades y se levantaran los esclavos 
blandiendo sus hierros enrojecidos en las fraguas del Etna, todo 
puede r debe parecernos poco, sin excluir las guerras civiles, puesto 
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92 • d Nerón! Cuando . h admira o 
, llo debemos tu fortu~a'. ,o en el mundo y te decre-

que a todo e do alguna vez de vivir. aq~i l tránsito á las alturas, 
te hayas cansa . oluntad ó en conciencia e \ . os del cielo por ti 
tes por tu propia _v ntud al Olimpo, y los Pª. a~1 tos· y ora quie-

. , lena Juve b us c1m1en , 
subiras en P , d ozo á una so re s . tenderte á lo 
preferidos saltaran lec;tro áureo en la d1esbtra, ooracupes en ilumi-

' b ellevar e 
1 

Fe o te 
ras tu so r za del sol, ora cua ?tr~ la estrella Norte ó 
largo e~ la carr~ establezcas tu hab1tac1ó~ e¡n sus respectivas se­
nar la tierra, or_ . l s dioses á una te deJar nos muestres 

l estrella Smo, o ·1·br·10 de los astros y en a el equ1 1 . fi · 
mantengas 1 acio in nito. 

des para que b tu radiante faz en e esp d"1eron menos que 
. la nu e · 0 y no pu 

sm una so miraron de reoJ . usado en Lu-
Persio y Sénec~dse;ación del cambio repen~moÉc:e quizás más 

· á la cons1 • de Neron. • . 
sonreirse . ·ento de las ceJaS 

1 
. mo adulador, m-1 f runc1m1 . e e mis 

cano por e las tristes adulacione~ _qu ara que Lucano re-
avergonzado de fa' ticas frases diciendo, p mpadecerse con 

• , uellas en podian co 
terrump10 aq . h"lados discursos, que . lo á Catón, pues 
anudase sus bien i_ io con el culto, por eJemp ' 

. . d l ulto al imper . . 
fac1hda e .e lejos en el tiempo. e Catón fijó siempre 
se hallaba este_ muy exclamó Séneca, - com~ ~~n de sus privilegios 

.- y tan leJOS-d reyendo salvar la re_hg1 . Vestir como ves-

. lo pasa o, e . da liturgia. 
la vista en , de su continua los giros ar-

, · s vac1as . olver por 
con las practica h blar á la vieja usanza, v .. s· asistir al Senado 
dan los antiguos; a ar las costumbres patnlc1a ' ' cticas más ruti-

do conserv on as pra . 
caicos; en to r dad más exacta; sostener 1~ soci~cil.d y todo cua~to 
con la puntua 1 to se arruinaba en aqu~, a l ~inisterio de Caton, 
narias todo cuan uella conciencia: he a _1 ~ríos bajo los arcos de 
anocheda en aq b on sus héroes c1m l puñal en una 

M · 0 entra a e · · os con e 
cuando. an o Sila expedía sus s1~an desde los hogares hasta 
triunfo; cuand I tea para exterminar mplos se trocaban 

mano y en ~:a.u: enemigos; cua~do ~:nt cuando los mism~s 
los cuerpos t o en campo e ue las colmas e 
en fortaleza y e~ orl colinas de los plebeyods q . ratas los mon-

cud1an as 1 stas e P1 ' d terremotos sa d infestadas as co de conjura os, . . . cuan o, . las casas 
1 los patnc1os, lles de facciosos, l . endio, sobre os 

. os las ca os de me 
tes de s1erv ' d y los relampague 1 escombros humean-1 h mare as · por os entre as u . ban como funas 
mares de sangre, pasea 
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tes y entre cadáveres amontonados turbas de corrompidos cortesa­
nos y turbas de voluptuosos epicúreos, quienes, aguardando una 
muerte próxima, dábanse al placer fácil ó rápido, mientras evocada 
por tantos crímenes y tantos errores iba sobre todos á más correr 
la tiranía universal. Lo que agrandara principalmente á Catón en 
la memoria de los hombres fué su culto á un ideal, pues los idea­
les extintos se asemejan al sol transpuesto ya por el ocaso en que 
doran con sus últimos rayos las cumbres más altas del humano es­
píritu y las frentes más espaciosas y más amplias en nuestra espe­
cie misérrima. Tu divino predecesor, Nerón, Augusto, dueño de 
un poder que hubiera Júpiter envidiado, no consintió hablar en su 
presencia mal nunca de Catón, no obstante personificar éste la Re­
pública, porque también personificaba la verdad. 

- Yo - dijo Nerón - también quiero, Séneca, lo que tú quieres; 
también quiero proceder de suerte, ahora en este período de poder 
indirecto y en el período de poder directo más tarde, que las gen­
tes no vuelvan con envidia los ojos al antiguo carácter profunda­
mente republicano de las instituciones desaparecidas y muertas. Y o 
quiero también resucitar á Grecia; yo quiero parecerme á Pericles. 
Entre aquellos nombres más gloriosos por mí leídos en los anales 
de la historia no encuentro un genio, pero absolutamente ninguno, 
con virtud para imponer admiración secular sin reservas y sin lími­
tes á la posteridad. En las ánforas de oro cinceladas por los buriles 
de inspirados escultores he bebido yo hasta embriagarme de su 
divino zumo las ideas helénicas, y las he convertido en sangre de mis 
venas, en fibras de mis carnes, en materia de mis huesos. Y el ge. 
nio griego es música, es melodía, es cántico, y los pueblos griegos 
son verdaderos coros que sin cesar entonan himnos llenos de ins­
piración á la gloria. Ellos, y ellos tan sólo, esos admirables grie­
gos han resuelto en una superior armonía y concierto las contra­
dicciones de sus combates. Yo quiero hacer de nuestra Roma, 
demasiado grande y colosal y asiática, una dulce Atenas en la cual 
hasta las piedras canten, y quiero hacer de mi gobierno propio 
algo parecido en paterna) y en republicano de veras al gobierno 
de Pericles, aunque no puede tener como aquél tenía forma de Re­
pública. Examinad ese gobierno y veréis qué huellas dejó de sí en 
el suelo ático y qué recuerdos en la griega historia. Lo cierto es 
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que Atenas llegó á un esplendor no conocido jamás en el mundo. 
Bajo aquel cielo clarísimo, sobre aquella tierra semejante á fuerte 
y armonioso pedestal, veíase la más bella cristalización del pensa­
miento producida jamás por el doble impulso de los tiempos y de 
las ideas. El hermoso espacio en que por una parte brillaban las 
ondas del Egeo y por otra parte las cimas del Himeto, con las 
canteras del Pentélico y con los olivares de Colonna ornado, y 
henchido de la música cuyas melodías acompañaban en sus triste-
zas á la infeliz Antlgona, y de los zumbidos cuyos rumores anun­
ciaban mieles del Hibla recogidas en labios canoros como los del 
feliz Anacreonte, por las teorías ó procesiones cortado que seme­
jaban cintas y estelas del arte, ó por las ciencias esclarecido como 
por una lumbre junto á la cual creeríais sombra la misma luz del 
sol, ofrecía tal base á los más bellos edificios y tal abrigo á las más 
inspiradas ideas, que deslumbradas inteligencia y vista hoy mis­
mo, cuando todo hase reducido á escombros y los escombros á 
polvo, lo miran como el mayor y más hermoso templo del humano 
espíritu. Allá, en las aguas, aquellas trirremes doradas, sobre cuya 
popa suben al cielo en aromosas nubes los humos del sacrificio 
grato á los dioses, y aquí, en las orillas, aquellas escuelas sabias 
congregadas entre las ramas de los plátanos y el lino de los velá­
menes, exhalando conceptos cuyos condensados vapores forman y 
componen otras tantas almas parecidas á espirituales luminosisi­
mas estrellas. Como los árboles, con su misma espontaneidad, se 
levantan del suelo columnas que diríais con raíces profundamente 
arraigadas según su incontrastable solidez y forma. Las volutas de 
sus chapiteles forman tales armonías con los plintos de su base y 
con las estrías de su fuste, que, al contemplarlas, por esas relacio­
nes entre los ojos y los oídos, os parecerán una oda en piedra de 
Píndaro y Simónides. Sus combinaciones han compuesto esos Pro­
pileos que parecen un coro; ese Partenón perfectisimo, donde se 
juntan los cálculos geométricos y la inspiración estética sin que la 
ciencia dañe al arte ni la mesura y el orden á la espontaneidad; 
esa grande y fuerte Acrópolis, de suyo semejante sobre Atenas al 
casco de una diosa; la Pinacoteca, en que buriles y pinceles han 
dejado á porfia esos cuadros y esas canéforas, cuyas líneas compo­
nen el dechado acabadísimo de la forma y cuya severidad reYela 

CAPITI.:LO J\' 

cómo el alma y la 95 bl naturaleza h , 
em:nte unido en los s se ab1an compenetrad , . . 

los OJOS y dond . e nos de Grecia. dond . o e md1solu-
. eqmera qu 1• ' eqmera q 1 • 

quila os absorbe e ap iquéis el oído I h ue vo ,·á1s 
el túmuk, en la by recrea. En la frente de u~ a 1· ermosura tran-
. ase Los · ª co ma el t 1 

c10sas, cubren aq 11· mosaicos de piedras emp o y 
ue os suelos, y los mármol '. que creeríais pre-

l - - es y los alabastros más 

li 
Fach d ll, · 

a a occidental del Parten6n 1 • 
rel . ,de una fotografía) 

uc1entes componen a 
po humano I quellos altares La es 
los colosos ~ e devuelve una felicidad ed, _tatua diviniza el cuer-

m por los fi emca, no g d . 
dados en I í es nges orientale usta a m por 

as ra ces d 1 · s que pare 
enorme pesad b e mf erior mundo a . 1 cen como enre-

um re L · , . mma y ab 
muna) ó aquel hi , .. a canat1de aquí no es a rumados por 
mosa doncell pog~1fo enorme de los te I qu~l!a leona deseo-

a sostemend . mp os asmos · 1 
tener un ánfo II o cornisas y trián 1 , smo a her-
Aquí en la ra ena con agua del Cefiso gu os como pudiera sos-
cab 1 palestra los jóve d y un cernacho de h . 

en :efo!~:~;e:illas ni boca::, re:::~::~~sc:bal!eros sob,:g~:; 
cultóricas e . en_c1as, y allí los atletas es1gnadas carreras 

n g1mnas10s regidos , . presentan actitude por musica y geo , s es-
. metna. La grandP. 
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agora, de arenas alfombrada y abierta de todo en todo al cielo azul 
y al aire libre, oye discursos como el discurso de Pericles por los 
muertos; discursos acabados, cual esos intercolumnios del Propileo 
y cual esas estatuas de líneas melódicas y de actitudes serenas. El 
hipódromo presenta estadios de competencias á los carros, y el se­
micírculo de los teatros estadios de competencias . también á los 
trágicos. Como quiera que las representaciones dramáticas hayan 
brotado al amor del mosto, en las vendimias áticas, sobre las carre-
tas cargadas de cubas y las cubas cargadas de racimos, entre los 
evohés inspirados por una especie de borrachera cuasi divina, or­
nadas con la hiedra y los pámpanos y los racimos de Baco, á este 
dios del tirso y del címbalo están consagrados los teatros, que lle­
van, como el de Atenas, su nombre, y ofrecen altares al dios de los 
cánticos voluptuosos y de los placeres desordenados. A un lado los 
farsantes ejercían la mímica indudablemente con arte sumo y acti­
tudes cadenciosas. Los jóvenes danzan el baile orgiástico; los diós­
curos el pírrico, semejante á militar esgrima, y hasta los sacerdotes 
creen agradar á los dioses con danzas litúrgicas. A todo esto se 
unían las procesiones exaltadas por alegres himnos de versos y 
melodías incomparables, compuestas de numerosísimos devotos, es­
clarecidas por antorchas bien olientes, rociadas por aguas lustrales, 
ceñidas de laureles y flores, donde al son de los instrumentos más 
armoniosos componen compasadisimos y concertados movimientos 
en torno de la trípode santa, sobre que brilla el fuego sagrado, ilu­
minando las innumerables libaciones compañeras de las religiosas 
plegarias turbas de bellísimas vírgenes acompañadas por los cite­
redos y los auletas entonando coros; tras éstos los vencedores 
en el · hipódromo, los primeros en tocar la meta sobre sus des­
nudos caballos; luego los sacerdotes, vestidos de blancas túnicas, 
alrededor de las hecatombes, y los caballeros con sus ofrendas en 
las manos; por último, las canéforas coronadas por canastillos de 
flores, y los efebos cargados con obras de arte; al terminarse tanto 
cortejo, la trirreme áurea bajo el peplo riquísimo con la imagen 
de Minerva, pasando ante la incomparable Acrópolis, entre los 
espléndidos Propileos, dentro del Partenón, cuyas columnas, man­
tenedoras del friso, donde se repiten en mármol de Paros por los 
buriles clásicos todas estas ceremonias piadosas, y que, ostentando 

escudos de or 97 o, parecen cantar . , 
compasadas piedras y de sus ad: _unir a los hexámetros de sus 

CAPITULO IV 

:e todo un pueblo. Poned allí iradbles proporciones el triunfo 
ros de Polignoto con l en to as estas maravillas 1 d as estatuas d F" d. os cua-

cursos e Pericles, en los teatros e J _1as, en las agoras dis-
cles, en los gimnasios atletas p~rfectísm~as tragedias de Sófo-

.·. """ -- que an servido á los escultores de 

Cariátides del Erectéon 

modelos, en los puertos nav d . 
colo~ización maravillosa, so l~s e~ando tras sí las estelas de u 
los diálogos de S , s platanos las ideas d A na . ocrates 1 1 e naxág 
pínl tu, ora llueven revel~ci~::~ªd:s. ora descubren lo infinito:ª:: 
sa y dec·d ivmas sobre ] · · '. 1 me qué pueblo ha ll a conciencia univer-
rec1do así tal divinización á l l :gad_o á estas grandezas y ha 

- Mira N , a 11stona. me-
' eron - exclamó Tº 

~rupo donde se hallaban Británi ito, des_asiéndo_se un poco del 
c1as de aquello mismo ue dº coy Narciso, - mira las consec 
cuando deberá el bº q . ices. La belleza te deslumb _uen-
d 1 . ien caut1vart ra y ciega 
e universo y dios . b e y poseerte, como pode . ' 

vivo so re todos los dº r primero 
Tol10 rr 10ses. Aunque dº . un a 1v1-

7 
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. . d averiguar la suer-
. h'b.l en la c1enc1a e . . 11 ) 

buscara N arc1so, a 1 . , del rostro, ciencia a-no que 1 figurac1on d 
te futura de cada cual por a con . me auo-uró no sé cuál m~n o 
macla como tú sabes M:tocoscop1:, ·o no 1~ creo, y por lo mismo 

. sobre quién, ni sobre qu , y ·a tan difícil y no me 
sumo, ni . n esta maten . d d 
no me preparo á cosa nmgun~ : t . o de dominación y auton a . 

. 'n fin y mmis en N , ). como apercibo para nmgu del trono como tú, eron, 
Pero si yo estuviera tan cer~~ ual Agripina, ó me viese adoptado 
tú fu ese hijo de una emperatn_z c o me cuidarla de las_ artes Y, de 

or un emperador cual Claud10,dn. n al mejor gobierno y a la 
P • cuanto con UJese , · portamos 
las ciencias sino en , Más valemos y mas im 

. r dirección de los <lemas. b' El arte nos encanta, la 
meJO por inspirados y sa ws. . ·& nos conser-
por buenos que , . mente nos vivi can Y 
ciencia nos esclarec~; pero ut~: á una provincia me mandases, yo 
van la moral y el bien ,mora. volverm~ ó quisieran todos que_me 

roceder!a de suerte qu_e. al d que me los trajese conmigo. 
p uedara con ellos ó quisieran toni~: religiosas que á los espe~­

Ántes asistirla yo á las_ ~eren~i°o el mal que hubiesen hech~ mis 
táculos frívolos. Destrui:ia to servar!alo todo entero. El dia en 

ero el bien con 'd { lo por día per-predecesores, p h ho á nadie consi erar a 1 d' 
b. n favor ec ' . h h aque 1a que no hu iese u l ó daño hubiera ec o, . 

. y l evés cuando ma gravada mi con· 
d1do. ' a r ' remordimiento eterno, . i la de· 
quedariase, como un entar mi corazón. Perseguir a C . , 
ciencia para retorcer y ~tor7 de penas innumerables. Pre enn: 
lación infame con un cumu º, ber ue me alababan aus~nte 

. a' n1atar y querría mas sa q ropondrla resucitar de monr ' · No me P · 
. adulado en mi presencia,- . posible· preferirla seguir 

01rme 'bl' de Pendes por im ' con· 
modo alguno la repu ica . erdaderamente se propuso y 
1 huellas de Alejandro, quien v A . 
as d . ego con s1a. t co-
siguió unir el mun o gn . , decia Narciso para su capo e, 

1 Convencion - das y que - No es ma a re f s or Tito expresa ' . 
mentando mentalmente todasdlasN::~:. ~ Con grande arte le die~ 

paredan dirigidas al pecho e . o y opuesto á cuanto hace aho~a 
cómo haría él todo aquello contran a de suyo. y sobre su demenc~a 

l h .. de Agripina. Éste, demente y 1 educación artificiosa e 
e !JO davía más por a l an 
natural dementadisim~ to ósito de liegar á primero entre os \e~ 
su madre y por el prop10 pr?P d la Roma nuestra el mundo g 
tores, despertando y rehacien o en 
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go de otros tiempos, especialmente aquel de Pericles, por todo cuan­
to tenía de músico, no se cura cosa del gobierno romano y no recuer­
da ni el cumplimiento necesario de las leyes ni el ejercicio de su 
propio poder en bien y' provecho de todos, como se prometían de 

sus herederos y sucesores los sumos padres del romano imperio, 
César y Augusto. Describiendo lo que haría él en cualquiera pú­
blica gobernación, ha pintado con maestría singular á Británico, 
tal como lo educa mi diligencia para el trono. Ese príncipe, ese y 
no ciertamente ningún otro, ese á grandes rasgos por Tito traza­

do había de ser el joven á quien educamos para bien y delicia del 
humano linaje. Y decir que no tenemos ninguna seguridad hoy de 
recabarle y conseguirle aquello que por ley natural debiera perte­
necerle, de guardar alguna sensibilidad en el pecho y alguna idea en 

el cerebro su padre que oponer á las maniobras de Agripina. Pero 
es necesario luchar y más luchar; no conformarse con una derrota 

previa y creerse perdido sin remedio antes del necesario combate. 
Combatamos. Esperemos q~e ahora la palabra de Británico des­
pierte un afecto paternal en las entrañas de Claudio y que tal afec­
to paternal decida la cesión de esa diadema del mundo al m~­

jor y al más amado entre los dos príncipes rivales. Británico se 
propone describir los lazos que Dido tendió á Eneas para detenerlo 
en Cartago, impidiendo así la fundación de Roma, y las resolucio­
nes sublimes con que supo el héroe troyano romper las cadenas de 
aquellos brazos y lanzarse al mar en cumplimiento de sus ulterio­
res destinos. ¡Oh! Si tras esto, jugando el todo por el todo y sa­
liendo al encuentro de la muerte, Británico aconsejase al emperador 
un esfuerzo para libertarse de Agripina, con seguridad resolvería el 
testamento de Claudio en favor suyo y pondría por completo á su 
merced y disposición todos los corazones. Mucho hemos perdido. 

En vez de usar la diligencia empleada cuando me propuse libertar 
al emperador de Mesalina, medito más que propongo y discurro 
muchísimo sin hacer en realidad nada. Ya nos han quitado los pre­
fectos del pretorio, partidarios muy celosos _de Británico. Ya nos 

han puesto en torno de las personas y de las habitaciones nuestras 
un tal número de míseros espías y esbirros, que respiramos fatigo­
samente por un permiso casi del cielo. Pero ¿no hemos estado 
siempre lo mismo, no hemos vivido entre delaciones y amenazas? 


